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			Para Cathy Yardley, quien ha vadeado conmigo

			el barrizal de mis ideas durante una década. Tu paciencia

			y tu amor son un regalo. Gracias por recordarme

			que albergo palabras que vale la pena escribir.

			Y para Sami, mi propia luz de Eärendil peluda.
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			PARTE I 
LA CAÍDA

			

			

		

	
		
			1 
Aiz

			KEGAR, EL CONTINENTE SUR

			Aiz deseaba no odiar a sus enemigos con tanto fervor, pues eso les confería poder sobre ella. Pero era una niña callejera, y las calles kegaríes engendraban criaturas fuertes y resentidas, listas para apuñalar, maquinar o escabullirse entre las sombras, dependiendo de lo que requiriera la situación.

			Lo que las calles no ofrecían era suerte. Solo una entidad divina podía conceder buena fortuna.

			Así que cuando rayó el alba, Aiz se deslizó por los pasillos silenciosos apuntalados con vigas de madera de la abadía y salió al patio de piedra. Los zapatos de suela fina y la falda andrajosa de poco le servían para protegerse del palmo de nieve que se había amontonado durante la noche. Aun así, siguió avanzando a trompicones, contrayendo el rostro cuando el viento cortante que descendía de las cumbres de las montañas le arrebataba el aire. Quizá también le arrebataría la rabia. De todos los días, ese en concreto necesitaba tener la mente despejada.

			Pues ese día, Aiz bet-Dafra perpetraría su primer asesinato.

			Los demás huérfanos de la abadía y los clérigos que los cuidaban todavía dormían. Las clases empezaban tras la salida del sol. Kegar —una ciudad bulliciosa de un cuarto de millón de habitantes— estaba tranquila más allá de los muros de la abadía. Aiz estaba sola, acompañada únicamente de su furia mientras miraba los restos de madera ennegrecidos de uno de los laterales del patio. Allí había estado el ala de los huérfanos, que seguía en ruinas diez años después de haber ardido hasta los cimientos.

			

			Se le contrajo el pecho. Todavía podía oír los gritos de los niños que habían muerto allí. Se clavó las uñas en el muslo, en la carne arrugada tapada por su falda remendada. Normalmente ignoraba sus cicatrices, pero algunos días todavía le ardían.

			«Tanta rabia te llevará a la muerte», le había dicho Cero hacía años, su amigo de toda la vida. La había visto perder los estribos demasiado a menudo como para no pensar así. «Debes controlarla. Céntrate en lo que necesitas y olvídate del resto».

			Necesitaba venganza. Justicia. Necesitaba que su plan funcionase.

			Aiz se detuvo delante de la estatua que se erigía en el centro del patio: una mujer ataviada con una túnica con mangas de campana y la mirada perdida hacia las montañas. Su rostro pétreo tenía las mejillas chupadas, los labios finos y el pelo peinado hacia atrás dejaba a la vista una prominente frente. La cabeza la coronaba una toca decorada con un radiante medio sol. A Aiz le gustaba imaginarse que aquella mujer de piedra y ella tenían el mismo pelo castaño y ojos claros.

			La llamaban por varios nombres: Receptáculo de la Fuente, Primera Reina de la Travesía. Pero allí, en el barrio pobre de Dafra, donde abundaban los huérfanos debido a las levas, las enfermedades y la hambruna, la llamaban Madre Div.

			La placa de la estatua estaba picada y desgastada, pero Aiz se había aprendido de memoria cuando era pequeña las palabras escritas en ella: «Bendita sea Div, Salvadora de Kegar, quien guio a nuestro pueblo hasta el refugio entre las cumbres de estas montañas después de que un gran cataclismo arrasara nuestra madre patria al otro lado del mar».

			—Madre Div, escúchame. —Aiz juntó las manos para suplicarle—. No permitas que fracase. Llevo demasiado tiempo esperando. Si me encarcelan o me torturan, que así sea. Si me matan, hágase tu voluntad. Pero antes debo lograrlo.

			Aiz sabía lo extraño que era pedirle a la patrona de la luz y la amabilidad que bendijera un asesinato. Pero Madre Div también amaba a los huérfanos. Habría querido que se impartiera venganza por aquellos que perecieron en el incendio. A Aiz no le cabía la menor duda.

			

			Una Vela surcó el cielo por encima de su cabeza y su sombra se proyectó como si fuera un pájaro gigante antes de cambiar de rumbo hacia el norte. Tiral bet-Hiwa, el comandante linajudo de los escuadrones aéreos, enviaba patrullas para que rondaran los suburbios. Era para que las Alondras que habitaban en esas zonas recordaran que los estaban observando, aparte de la promesa de que, si tenían suerte, podrían cambiar de estatus y unirse a los vigilantes. Aiz se quedó observando la nave durante un buen rato y dio un respingo cuando oyó unos pasos detrás de ella.

			Los pies de la hermana Noa hacían crujir la nieve y su falda raída de lana rozaba el suelo.

			—Luz de las Cumbres, pequeña —saludó la anciana a Aiz.

			—Nos ilumine siempre el sendero —respondió Aiz.

			La hermana Noa levantó una mano arrugada y morena hacia la frente de piedra de Madre Div antes de enrollar la bufanda que llevaba alrededor del cuello de Aiz, haciendo caso omiso a sus protestas.

			—Acabarás trabajando en el aeródromo —dijo Noa—. Mientras yo haraganeo.

			—Tomando un té con galletitas —añadió Aiz, aunque la abadía era demasiado pobre como para permitirse ninguna de las dos cosas—. Dándoles órdenes a tus sirvientes.

			Noa sonrió al oír la fantasía, sus ojos oscuros centelleaban bajo las pálidas nubes de nieve. Como monja de la abadía más grande de Dafra, no descansaría en todo el día. Era una vida no mucho mejor que la de una sierva, en la que se pasaría la jornada supervisando las aulas, gestionando las cocinas y asegurándose de que cualquier persona que acudía a la abadía en busca de ayuda fuera atendida. Todo eso mientras se estremecía por el frío, por descontado.

			Le alisó el pelo a Aiz con las mismas manos que le habían dado una cachetada las veces que había robado algunas bayas y que la habían abrazado mientras plañía la muerte de su madre. A Aiz, la monja ya le parecía vieja incluso por aquel entonces. Ahora tenía las manos nudosas y arrugadas como una zarza.

			La clériga clavó la mirada en la chica.

			—Te veo preocupada, pequeña. Cuéntame un sueño.

			

			—Sueño con la primavera en Kegar. —Aiz sonrió al oír esa consabida petición—. Y la barriga llena de curri de salmón de limo.

			—Que Madre Div te lo conceda —dijo la hermana Noa—. Está saliendo el sol. Ve al aeródromo. Si cabalgas con Cero, llegarás antes de que los capitanes aéreos puedan darte una paliza.

			Noa señaló con la cabeza hacia la verja de entrada de la abadía. Al otro lado, una yegua azotó el frío suelo con los cascos. La figura que había a su lado caminaba arriba y abajo con paso nervioso, igual de impaciente que el animal. Cero.

			La calma que se había aposentado en el corazón de Aiz al sentir el contacto de Noa se evaporó, reemplazada por un recuerdo: una noche seis meses atrás, antes de que se anunciara un nuevo plantel de pilotos. Aguardaba en la habitación de Cero para descubrir si los habían elegido para formar parte del elitario escuadrón de Velas. Aiz no paraba de recorrer la distancia que separaba el catre de la ventana, incapaz de sentarse y estarse quieta hasta que Cero le tomó la mano. El contacto levantó una chispa, un beso, una confusión seguida por la alegría, las risas y la esperanza.

			La mañana siguiente, a Cero lo nombraron piloto y Aiz se quedó como estaba.

			—No entiendo por qué vive aquí —masculló Aiz—. Ocupando una cama. Gastando nuestra comida. Podría quedarse en los barracones de los pilotos.

			—La abadía es su casa —repuso la hermana Noa—. Tú eres su casa. No lo castigues solo porque Madre Div vio adecuado que lo designaran como aviador. Es hora de irse, cariño.

			Aiz enrolló la bufanda alrededor de los cortos rizos blancos de Noa. La hermana la necesitaba más que ella.

			—Vuelve dentro, hermana. Caliéntate los huesos un rato más.

			Cuando Noa se hubo marchado con pasos cansados, Aiz miró a Cero, que esperaba al otro lado de la verja de la abadía. El chico todavía no había reparado en su presencia.

			Aiz giró sobre los talones y se escabulló por la puerta trasera.
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			Para cuando Aiz llegó, el aeródromo y las pistas estaban atestados de pilotos, capitanes aéreos, ingenieros y controladores. Los demás siervos como Aiz se escurrían por en medio del caos, Alondras de baja cuna como ella que acarreaban cubos, varas y uniformes de vuelo recubiertos de escarcha.

			Más allá de los límites del aeródromo, en el patio donde se fabricaban las Velas, se percibía el mismo bullicio. La zona estaba abarrotada de andamios y rollos de cordel, montones de lienzo y pilas de cañas secas. La Atalaya se elevaba al lado, proyectando una larga sombra azulada. Al igual que la mayoría de los edificios de Kegar, tenía el tejado inclinado, construido con madera y piedra y con la forma del cálamo de una pluma. Dentro albergaba cientos de pilotos y siervos.

			—¡Eh, tú! —Un capitán aéreo agarró a Aiz por el codo y la arrastró hasta los establos. Era un Halcón, un noble, como la mayoría de los cabecillas de la Atalaya—. Limpia las cuadras. Luego preséntate en el hangar uno. Hay una decena de Velas que se tienen que impermeabilizar.

			Aiz suspiró y se dirigió en busca de una horca. El trabajo en los establos era desagradable debido a los olores, pero el edificio, al ser una estructura robusta con paredes de piedra que impedían el paso del viento, proporcionaba cierta comodidad y sus amplias entradas ofrecían una vista panorámica del aeródromo.

			En las pistas, decenas de Velas aguardaban a sus pilotos. Desde donde estaba Aiz, las aeronaves parecían un montón de palos y lienzo que crujían con el viento. Pero ella no se dejaba engañar por las apariencias.

			Todos los niños kegaríes, sin importar en qué familia nacieran, cuando cumplían los catorce años de edad se sometían a una prueba para evaluar sus habilidades como mecevientos. Cuando Aiz demostró que tenía talento, los capitanes aéreos la metieron en una Vela y la enviaron a la Atalaya para que la instruyeran.

			Jamás se olvidaría de la sensación de estar sentada en la cabina del monoplaza: el frío cuenco que contenía la Loha, un metal que se licuaba al entrar en contacto con su piel, se fusionó con sus manos antes de propagarse para rellenar la estructura hueca de la Vela. La imagen de las alas triangulares y curvadas que se elevaban como las de una gaviota y la manera como le burbujeó la sangre al notar la caricia del viento… antes de precipitarse irremediablemente hacia el suelo, incapaz de controlar su magia.

			Se había pasado años intentando dominarla y había fracasado.

			Verde de envidia, Aiz contemplaba cómo una Vela tras otra cobraba vida y despegaba. El lienzo se hinchaba mientras las cuadernas de cañavera se llenaban con el metal vivo. Los pilotos de las Velas se dirigirían al norte y cruzarían las montañas para bombardear las lejanas aldeas extranjeras. El ejército kegarí que aguardaba saquearía después el grano y los bienes que traerían a casa. Y así, Kegar sobreviviría una estación más.

			El pueblo de Aiz hacía mucho tiempo que había dejado de producir la comida suficiente para alimentar a los suyos. Durante el transcurso de un siglo, los ataques aéreos habían sido continuos y esenciales. Igual que los pilotos que los lideraban.

			Lo que significaba que aunque nacieras como una Alondra de clase baja, un Gorrión de clase media o un Halcón de alta cuna, convertirte en piloto te garantizaba comida, cobijo, ropa y entrenamiento. Significaba tener una vida. Un futuro.

			Oyó el tintineo de unas riendas y Aiz se giró para ver a Cero conduciendo a su montura, Tregan, hacia el establo. Llevaba el pelo oscuro recogido en un moño alto y unas profusas ojeras hacían que sus iris verdes parecieran negros. Vestido con un uniforme de vuelo de escamas azuladas, lograba equilibrar la belleza con la seriedad al tiempo que le dedicaba una mirada severa a Aiz.

			—Te he estado esperando esta mañana.

			Aiz se encogió de hombros y lanzó una bola de paja mugrienta especialmente grande hacia atrás. No le dio a Cero de milagro.

			—Ese es tu problema, no el mío.

			—Por las Cumbres, Aiz, mira que llegas a ser difícil. —Cero, quien normalmente dejaba traslucir sus emociones tanto como las montañas, casi parecía estar enfadado.

			—Y tú eres un cascarrabias. —Aiz lo miró por el rabillo del ojo—. No entiendo por qué.

			—Será porque soy piloto. —Entró a Tregan a su casilla y la yegua le propinó una hocicada. Aiz esbozó una sonrisa. Esa yegua siempre había mostrado más predilección por ella que por Cero—. Solo tengo que mostrar sumisión a la Triarquía para que mis necesidades básicas estén cubiertas —prosiguió Cero—, y ofrecer mi vida a un megalómano al que le iría grande supervisar la caseta de un perro, así que no hablemos de dirigir un ejército.

			—¡Cierra esa bocaza! —Aiz miró a su alrededor presa del pánico. Aunque en los establos estaban solo ellos dos, eso no significaba que alguien pudiera oírlos. Lord Tiral bet-Hiwa lideraba los escuadrones aéreos. También era el heredero de uno de los tres Triarcas que gobernaban Kegar. Su familia tenía espías ocultos por todas las esquinas.

			—¿Qué me hará si me oye? —preguntó Cero y se apoyó contra la gruesa pared del establo—. ¿Arrojarme al Tohr? El escuadrón de Velas parte mañana. Tiral necesita que esté arrojando bombas sobre aldeanos inocentes, no pudriéndome en la cárcel.

			La voz de Cero estaba teñida de amargura, no de orgullo. Su habilidad para manipular el viento, para doblegar las corrientes de aire a su voluntad, era todo un prodigio. Por eso lo habían elegido para que pilotara una Vela.

			En ningún momento contempló que Aiz se quedaría atrás. Pero mientras Cero podía domar el viento, Aiz lo enfurecía. Mientras que Cero hacía ascender una Vela dibujando una preciosa espiral, Aiz hacía jirones las alas de lienzo. Aiz podía cambiar el rumbo de una fragancia e invocar una brisa, pero cuando intentaba ir un paso más allá, el viento la desafiaba.

			De nada le servía lamentarse por lo que podría haber sido. Aiz había hallado otro propósito.

			—Se merece nuestro respeto —le largó ella. Una mentira. Lo que merecía Tiral era un cuchillo clavado en la yugular, que era exactamente lo que tenía planeado hacerle al cabo de pocas horas. Pero si Cero adivinaba sus intenciones, intentaría detenerla. Le diría que era demasiado peligroso—. Tiral es el comandante de nuestra flota. —Aiz visualizó el cuchillo que llevaba bajo la falda, afilado en la oscuridad de los túneles olvidados de la abadía—. Sin él, nos moriríamos todos de hambre.

			—No le importamos. —Cero fijó los ojos en Aiz y ella fue incapaz de desviar la mirada—. Ten cuidado con él.

			

			Aiz se quedó callada. Cero nunca hablaba por hablar. Debía de haberla visto entrar en los aposentos de Tiral. O salir de ellos. Pensó en lo que le había dicho el lord hacía meses, cuando Aiz le había permitido por primera vez creer que la estaba seduciendo. «Guarda a buen recaudo nuestros secretos, pequeña Alondra. No me gustaría que te pasara nada malo».

			La expresión de Cero era lo bastante seria como para que Aiz se cuestionara si había algún tipo de relación entre su amigo y Tiral. En general, la vida amorosa de Cero había sido un misterio para ella. Incluso mantuvo en secreto una aventura con una costurera con tanto recelo que Aiz no la descubrió hasta que ella se presentó en la abadía exigiendo verlo.

			—No me importa con quién flirtees, Aiz. —El tono indiferente de su voz le escoció—. Pero no te hagas ilusiones con Tiral. La única persona por la que se preocupa es por sí mismo.

			Mientras hablaba, le daba vueltas al anillo que llevaba en el dedo. Aiz había tenido uno igual. Se trataba de un aaj, una de las muchas creaciones de Cero. Les permitía comunicarse sin tener que hablar. Ella le había devuelto el suyo cuando a él lo nombraron piloto.

			—¿Has acabado con el sermón? —Aiz dejó que su voz se llenara de hielo y arrojó más paja—. Tengo mucho trabajo.

			Los ojos de Cero se recubrieron de un velo oscuro. Se fue del establo. Aiz sabía que le había herido los sentimientos, algo que la molestaba y la satisfacía a la vez. Pero no podía mortificarse por Cero. Ese día solo podía tener tiempo para un hombre.

			La espera fue toda una tortura. El tiempo parecía ir a paso de tortuga, en un borrón de limpiar paja, impermeabilizar Velas y esquivar los azotes de los capitanes aéreos. Finalmente, las nubes de nieve teñidas de rosa se fueron desplazando hacia el sur y los aullidos del viento se fueron calmando hasta pasar a ser leves susurros. Cayó la noche. Aiz estaba ayudando a encender las lámparas de las pistas cuando uno de los controladores gritó a pleno pulmón:

			—¡Ya vienen!

			Señaló hacia las cumbres llenas de nieve que circundaban la capital y que se alzaban hacia el cielo como si fueran puños triunfantes. La luna iluminó las Velas que se acercaban y a Aiz se le aceleró el pulso.

			

			—¡Enciende esas lámparas, maldita rata! —gritó el capitán aéreo que tenía más cerca acompañando las palabras del restallido de su látigo. En un abrir y cerrar de ojos, decenas de controladores inundaron la pista sosteniendo en alto antorchas de fuego azul.

			Las Velas aterrizaron con excelente precisión, fruto de un exhaustivo entrenamiento. Todas menos la de lord Tiral, que era la más grande. Su nave se ladeó primero hacia un ala y luego hacia la otra mientras supervisaba el escuadrón. No aterrizó hasta que el resto de la flota hubo tomado tierra.

			Aiz se apresuró de nave en nave, recogiendo gafas, gorras y cuencos vacíos de Loha. Durante todo el proceso, no le quitó el ojo de encima a Tiral, atenta por si veía señales de debilidad, ya fuera cansancio o alguna herida. Algo que le pudiera facilitar poder clavarle el cuchillo.

			La única rareza que vio fue algo que ya había presenciado antes: su mano posada sobre el pequeño libro que siempre llevaba sujeto en el cinturón. La primera vez que se había fijado en eso, hacía meses, Aiz creyó que se trataba de Los Nueve Cuentos Sagrados, las parábolas que Madre Div contó para guiar a su pueblo. Si no era eso, entonces lo más probable es que se tratara de un diario o un cuaderno de bitácora. En cualquier caso, era un objeto completamente inútil para ella, a menos que quisiera usarlo para aporrearlo con él hasta matarlo.

			Por desgracia, el libro era un poco pequeño para ese fin.

			Mientras Tiral se paseaba alrededor de su Vela, señalando los daños que había recibido el aparato a los capitanes aéreos, Aiz deambulaba por las sombras, consumida por el odio.

			Jamás comprendería por qué Madre Div le había otorgado a Tiral el poder de mecevientos cuando era un hombre que escupía sobre todas sus enseñanzas. Dejaba a los niños huérfanos cuando hacía llamar a filas a sus padres y les dedicaba una mueca de desdén a los clérigos que llevaban a cabo trabajos caritativos en nombre de Madre Div.

			Tiral levantó la cabeza, como si percibiera la ira de Aiz. Era un hombre de veinte años, hombros anchos, altura media, pelo claro y una nariz torcida que más que afearlo le daba un aspecto fácil de recordar. Su mirada viperina se posó en ella. Aiz tuvo que hacer un esfuerzo titánico para mantener el rostro calmado. Él le asintió.

			

			Aiz sabía qué quería y por primera vez estaba deseando satisfacerlo.

			Se encaminó hacia la Atalaya, dejando atrás las forjas donde los metalúrgicos aleaban la Loha que usaban las Velas, arrugando la nariz por el pungente olor que desprendía. Según los rumores, las reservas de Loha —que habían administrado durante mil años— se estaban agotando.

			Sin Loha no habría Velas. Sin Velas, las incursiones aéreas fracasarían. Y llegado el momento, todos se morirían de hambre, tanto las Alondras como los Halcones.

			Aiz entró en la Atalaya por una puerta lateral y se dirigió al cuarto de baño. En los pasados seis meses había aprendido a navegar por el laberinto de los pasajes de los siervos con facilidad. En el camino hasta la habitación de Tiral, se cruzó con otras como ella, Alondras de ojos mortecinos vestidas con ropa provocativa, haciendo lo que debían para sobrevivir. No se saludaban.

			Serpenteó por las entrañas del torreón hasta llegar a la puerta secreta que daba a los aposentos de Tiral. Las piedras de los túneles eran antiquísimas y movió una a un lado para ocultar su cuchillo detrás. Entonces llamó a la puerta tres veces.

			La hizo esperar. Nada nuevo. Tiral disfrutaba visualizando a Aiz aterida en el túnel, preguntándose si la dejaría pasar o no. Aiz se había cerciorado de vender la imagen de una Alondra completamente enamorada. Las noches que la dejaba fuera, lloriqueaba y suplicaba.

			Maldito cerdo. Se creía que tenía mucho poder, pero esa noche vería que no podía estar más equivocado.

			Aiz no tardó en oír movimiento. La puerta se abrió y una tenue luz azul se derramó hacia el pasaje. La piel pálida de Tiral brilló, como si fuera un espectro.

			—Aiz —ronroneó y la agarró del brazo.

			—Mi señor —susurró ella. «Dilo. Dilo una última vez»—. Gracias por dejarme pasar.

			—Mi generosidad me precede, Alondra.

			Lord Tiral la guio hasta su dormitorio. Las botas y el uniforme de vuelo estaban tirados de cualquier manera sobre un diván forrado de piel. Aiz vio su reflejo en un espejo. Su cuerpo era de constitución pequeña y piel clara, el pelo castaño le llegaba a media espalda y sus iris azules parecían centellear. Tiral la empujó sobre la cama. Su cabeza se hundió en una almohada de plumas de ganso que se podría haber vendido a cambio del grano que se consumía en una semana entera.

			Al menos fue rápido. Como muchos de los compañeros de cama de Aiz, Tiral se sumió en un sueño profundo después de copular. Aiz lo observó y su labio se curvó en una mueca.

			Para su gente, Tiral era un valiente comandante de la flota. Pero para Aiz, era el niño homicida que, años atrás, se había colado en la abadía cuando era noche cerrada para prenderles fuego a las habitaciones de los huérfanos y se había quedado escuchando cómo gritaban mientras las llamas los consumían, solo porque lo habían hecho quedar mal delante de su padre durante una visita oficial.

			Los clérigos, la hermana Noa incluida, pidieron una audiencia delante de la Triarquía y les suplicaron a esos tres corruptos monstruos que se hiciera justicia. Incluso Dovan, la Alta Prelada de Kegar y líder de sus muchas abadías, les imploró apasionadamente.

			La Triarquía no movió ni un dedo. Con el tiempo, todo el mundo se olvidó de los huérfanos muertos, incluso Cero, que se salvó por los pelos.

			Aiz no lo había olvidado.

			Se levantó de la cama, se puso la camisa y la falda y se encaminó hacia el pasaje en busca del cuchillo. Ya casi había llegado cuando oyó que Tiral se movía. Aiz se acercó al escritorio a toda prisa, fingiendo interés por sus cosas. Si se despertaba, solo la vería fisgoneando. Entre rollos, plumas y órdenes militares, un libro le llamó la atención. El libro.

			Pasó los dedos por la cubierta. El cuero era resbaladizo, como la piel de una criatura marina. El estampado de la tapa tenía una forma triangular y le recordó a los espesos bosques de las Cumbres. Se le erizó el vello de la nuca, aunque no supo por qué motivo. Lo abrió.

			

			EL HALCÓN Y EL LADRÓN

			En el perenne crepúsculo de los climas norteños, un halcón solitario surcaba los cielos de regreso a casa después de un largo y…

			«Bah. Solo es un cuento». Aiz cerró el libro y prestó atención a los ronquidos de Tiral antes de abrir la puerta del pasaje y recuperar el cuchillo.

			La cama se hundió cuando regresó a ella y Tiral musitó en sueños.

			Aiz apretó el puño alrededor del mango del cuchillo. «Céntrate en lo que necesitas y olvídate del resto». Cuanto más rápido mejor. Justo en la garganta. Mucho tiempo atrás, Cero le había enseñado dónde apuntar para matar a un hombre. «Nadie puede mantenernos a salvo a todas horas», le había dicho. «Ni siquiera los clérigos».

			—En el nombre de Madre Div —susurró—, cumplo mi venganza.

			Aiz bajó la hoja.

			Y profirió un jadeo cuando la mano de Tiral salió disparada y le paró la muñeca con una rapidez asombrosa. El hombre abrió los ojos y sonrió.

			—Ay, Aiz. Qué tonta e ilusa eres.

			

		

	
		
			2 
Quil

			EL IMPERIO MARCIAL, CONTINENTE NORTE

			Zacharias Marcus Livius Aquillus Farrar, heredero del trono marcial y príncipe de la Gens Aquilla, no necesitaba a cuatro máscaras armados hasta los dientes pegados a su sombra dondequiera que fuera.

			Quil —como prefería que lo llamaran— había combatido a los trece años en la frontera sur por su tía, la Emperatriz Helene Aquilla. Desde que había cumplido los quince, le había segado la vida mínimo a dos asesinos por año con relativa facilidad. Había cruzado las dunas del desierto tribal y los bosques de Marinn cientos de veces acompañado solo de su mejor amigo, Sufiyan. Allí, en los bulliciosos mercados de la ciudad portuaria más grande del Imperio, no era distinto.

			Sobre todo porque hacía rato que se había percatado de que alguien lo estaba siguiendo y los máscaras que lo acompañaban no. Conocidos por las caretas plateadas que les cubrían la cara, los máscaras eran los soldados de élite más temidos del Imperio. No obstante, podían cometer errores.

			—Deja de fulminar con la mirada a los pobres guardias, Quil —le dijo Sufiyan al ver la mala cara que ponía el príncipe—. Los vas a asustar.

			—Son máscaras —arguyó Quil—. No se les permite sentir miedo.

			Aunque quizá sí que deberían estar asustados, pensó Quil, si tenía en cuenta cuántos habían experimentado una muerte espeluznante y sobrenatural en los pasados meses. Por lo general, los máscaras eran los que blandían las espadas, pero el día anterior habían encontrado a dos de esos soldados abiertos en canal, según decía el informe que le había enviado a Quil un capitán de la guardia del límite occidental.

			No podía quitárselo de la cabeza. Pero tampoco podía revelarle ningún detalle a Sufiyan, porque su tía Helene le había ordenado que mantuviera las muertes de los máscaras en secreto.

			El príncipe se sentía como un marinero recién llegado a tierra después de haber pasado una buena temporada en alta mar. Desequilibrado. Inquieto. Y de postre, algún bribón encapuchado le seguía el rastro.

			Nada de todo eso tenía que ver con Sufiyan, así que Quil procuró mantener sus rumiaciones al mínimo mientras paseaba con su mejor amigo por la algarabía del mercado nocturno de Navium.

			A Quil no le gustaban demasiado las ciudades, pero los habitantes alegres de Navium, el litoral de tonos cerúleos y la comida que hacía la boca agua dificultaban que le pudiera encontrar pegas. Como se acercaba la hora de la cena, el estómago de Quil protestó con un rugido al captar el olor a gambas con chile y lima, pollo asado deshilachado sobre montañas de arroz níveo y la especialidad culinaria de Navium: triángulos de hojaldre rellenos de verduras de invierno ahumadas.

			En una esquina de la plaza, brillaban lámparas tribales de todos los colores y una kehanni —una cuentacuentos tribal— embelesaba a los oyentes con una de sus historias. Era una de las favoritas de Quil, la que protagonizaban los héroes llamados Laia de Serra y Elias Veturius, que junto con la Emperatriz Helene salvaron el mundo de las garras de un genio a quien la pena y la traición habían arrastrado a la locura. La audiencia se alzó en vítores cuando los tres salieron victoriosos.

			A su lado, Sufiyan sonrió. Mientras tanto, Quil examinaba la multitud, los puestos que atestaban la plaza y los carros aparcados detrás de la kehanni.

			Lo vio… un destello de movimiento sobre sus cabezas. La sombra que lo perseguía avanzaba por los tejados.

			Los guardias no se habían dado cuenta. A diferencia de Quil, tenían la atención puesta en el mercado, que estaba lleno hasta los topes de viajeros que acudían desde todos los rincones a lo largo y a lo ancho del Imperio y de más allá de sus fronteras: tribales del este vestidos con ropa de viaje decorada con bordados y que vendían armas y seda; y académicos, que habían gobernado aquellas tierras antes de la llegada de los marciales y que debatían sobre filosofía y política. Había también representación de todas las clases marciales: mercantes que ofrecían sus productos, ilustres que intentaban regatear los precios y plebeyos, muchos de los cuales vestían con colores que servían para identificar la casa ilustre para la que trabajaban.

			De uno u otro modo, todos eran miembros del pueblo de Quil, aunque él no siempre lo percibiera de esa manera. Su padre había sido un plebeyo, pero Quil no había experimentado sus penurias. Su madre había sido una ilustre, pero las familias de clase alta lo menospreciaban por su parte de sangre plebeya. Fue criado en las tribus por su propia seguridad, adoptado por la familia de Sufiyan de la tribu Saif, pero no dejaba de ser un marcial, un recordatorio del Imperio que en su día había gobernado sobre las tribus.

			«No pertenezco a ningún lugar», le había dicho Quil a su tía Hel cuando era pequeño, en los días en los que todavía le compartía sus inquietudes sin temor a que ella lo juzgara.

			«Le perteneces a tu gente», le respondió ella. «A la gente del Imperio».

			Sufiyan se detuvo a comprar algunas pastitas y le regaló el oído a la pastelera de ojos claros que lo atendió. En el cartel que había sobre el puesto, aparecía una hogaza de pan cruzada con una espiga de trigo. Debía de ser de una de las familias mercantes más importantes, como la Gens Scriba o la Gens Vesta. La mujer desvió la mirada primero hacia Quil y luego a los guardias. Puso los ojos como platos e hizo una genuflexión.

			—Alteza —lo saludó con las mejillas sonrojadas. Quil maldijo para sus adentros, porque la gente a su alrededor empezó a girarse—. Gloria a la Emperatriz. Muchas gracias por su compra.

			Sufiyan puso los ojos en blanco. Al fin y al cabo, había sido él quien se había detenido allí. Quil sonrió, se apartó rápidamente y se apresuró a subirse la capucha e intentar sacudirse de encima la sensación de desasosiego. Echaba de menos el anonimato.

			

			—Dispersaos —le ordenó al capitán de su guardia sin dar más explicaciones, empleando el tono neutro que su tía le insistía que usara. Cuando era más joven, solía acompañarlo de un «por favor», pero eso incomodaba a los máscaras.

			El capitán de la guardia vaciló, como si estuviera calibrando qué era peor, si el posible ataque de ira de la Emperatriz que tendría lugar más tarde o la rabia garantizada en aquel mismo instante del príncipe de la corona. Pasados unos minutos, sus hombres y él se fundieron en la multitud. Quil sintió cómo se le relajaba el cuerpo entero.

			Sufiyan le ofreció una pastita.

			—Te han soltado la correa y te has alimentado. Ahora podemos centrarnos en el motivo que nos ha traído aquí.

			—Para satisfacer la avaricia sin fin de un patán que me endosaron hace dieciocho años y que no es más que un gandul —dijo Quil. La sombra volvió a desaparecer, tras saltar de un tejado a un callejón.

			Sufiyan negó con la cabeza.

			—Estás aquí para comprarle con toda tu generosidad una muestra de aprecio a lo que más se acerca para ti a un hermano, para marcar el propicio acaecimiento de la llegada a sus dieciocho años de vida. Maldito palurdo desagradecido.

			—Te estás olvidando de Tas. Lo conozco desde que nací.

			—Me refería a «cerca» literalmente. Estoy a dos pasos de ti y solo los cielos saben dónde está Tas.

			«Zacharias».

			Su nombre le llegó en un susurro arrastrado por el viento. Quil levantó la mirada, sorprendido. Nadie usaba su nombre excepto su tía Helene, o Suf cuando quería buscarle las cosquillas. El príncipe se volvió hacia Suf, pero este estaba ocupado acariciando una daga con rubíes incrustados que probablemente costara el salario mensual de toda la quinta legión.

			—Este sería un bonito regalo para celebrar que estoy vivo. —Sufiyan le dio la vuelta a la daga hábilmente entre los dedos. Prefería el arco, pero, como Quil, Suf había recibido entrenamiento para echar mano de cualquier arma si tenía que defenderse. Una vez, un imbécil ilustre se había mofado de la familia de Sufiyan y él lo había dejado inconsciente usando solo una simple flauta de barro.

			

			—Su alteza. —El comerciante de la daga le asintió a Quil—. Le muestro mi gratitud. Mi familia es plebeya… —Su rostro avejentado se llenó de orgullo mientras miraba sus productos—. Recibí un Obsequio del Príncipe para iniciar mi negocio.

			Al oír esto, Quil reaccionó al instante. Había instaurado esa ayuda el año anterior, tras haber visto el número reducido de comerciantes plebeyos que había en los mercados.

			El mercader le ofreció la daga.

			—Llévesela, regalo de la casa.

			Pero Quil negó con la cabeza y habló en un susurro apenas audible.

			—Hay una mujer detrás de mí… se trata de Mater Candela. Es más rica que la Emperatriz y le gusta coleccionar cosas brillantes. Ojalá consigas cobrarle el doble.

			El tendero sonrió y le dio una palmada a Quil en el hombro.

			—En el fondo su alteza es un plebeyo astuto. Siempre supe que me caía bien.

			Quil notó cómo se le calentaba el pecho con el cumplido. A veces se preguntaba qué imagen tendría de él su pueblo. Tal vez lo veían como el hijo callado de un hombre monstruoso, o como una sombra al lado de una emperatriz incandescente. «Plebeyo astuto». Quil prefería eso a cualquiera de las otras dos.

			Un espejo de plata relució en la mesa de al lado y Quil miró su reflejo el tiempo suficiente como para cerciorarse de que tenía localizada la sombra que lo perseguía antes de ofrecérselo a Sufiyan.

			—Te pega más, ¿no? Como siempre estás obsesionado con tu aspecto…

			—A mí me tocó la cara bonita y a ti el título real. No puede ser más justo. —Sufiyan examinó su reflejo—. Hablando de la realeza, ¿has hablado ya con tu tía?

			El príncipe negó con la cabeza. En el pasado podía hablar con la Emperatriz sin tapujos, pero últimamente no sabía ni cómo iniciar una conversación con ella. Sus opiniones diferían en demasiados asuntos… especialmente en lo relativo a su futuro.

			—La última vez que pronuncié la palabra «abdicar» en su presencia… —Quil dejó atrás al comerciante de joyas con Sufiyan a la zaga— estuvo un mes sin dirigirme la palabra.

			

			—Tienes veinte años, Quil —le recordó Sufiyan—. Como te descuides, te verás de repente con una corona bien calada, una emperatriz que hará que te aburras como una ostra, una camada de bebés gritones y abdicar será lo último en lo que pienses.

			«Una emperatriz»… Quil no pudo evitar que un rostro se proyectara en su mente. Pelo corto castaño, ojos recelosos y una sonrisa extraña. El aplomo silencioso de Ilar lo fascinó desde el primer instante en el que le había puesto los ojos encima. Ella jamás fue aburrida. Habría sido una emperatriz maravillosa.

			Pero hacía más de un año estaba muerta. La pena asomó su desagradable cabeza, pero Quil estaba acostumbrado a la sensación y la empujó hasta lo más profundo de su ser, donde moraban sus demás secretos.

			Se oyó una sucesión de estruendosos retumbos procedentes de una de las muchas torres de tambores que se esparcían por la ciudad. Quil tradujo el sonido casi sin pensar. «Cuarta Legión, Segunda Patrulla de Infantería, presentaos en los barracones al sur del puerto militar». El príncipe frunció el ceño.

			—¿La Cuarta Legión no se suponía que tenía que estar en Antium?

			—Quizá se estaban cansando de que se les congelara el trasero y han venido aquí en busca de algo de sol.

			«Zacharias. Sal de la plaza».

			El príncipe dio un bote al oír la voz, tan clara como si alguien le hubiese gritado al oído. Sufiyan siguió con su cháchara, completamente ajeno.

			—Solo los cielos saben que haría lo imposible por escaquearme de hacer patrullas en ese infierno helado…

			Quil empuñó su cimitarra. La espada larga y estrecha formaba parte de él como si fuera un apéndice más. Hacía mucho tiempo, le habían enseñado que si oía voces en la mente, debía prestarles atención.

			Y esa voz le resultaba vagamente familiar. Le parecía impaciente… casi molesta.

			—Suf… —Quil se dirigió hacia la salida de la plaza—. Vamos…

			Se elevó un grito desde la periferia de la muchedumbre, seguido de otro.

			

			«Zacharias, maldito niño, ¡sal de aquí!».

			—No te muevas —le ordenó Quil a Sufiyan antes de abrirse paso por la multitud a empujones para dirigirse hacia el origen de los gritos. Tuvo que llegar hasta los confines del mercado para descubrir qué estaba causando aquella conmoción.

			Había un muchacho de unos trece años, con ropa que le iba demasiado grande y unas botas desgastadas. Habría pasado del todo inadvertido de no haber sido por el agujero que tenía en el pecho, donde humeaban los restos de su corazón.

			Quil retrocedió unos pasos. Su mente rebuscó entre sus recuerdos y evocó dos cuerpos que había visto un año atrás. Luego pensó en el informe sobre los máscaras que había recibido esa mañana.

			A los dos soldados los habían asesinado de la misma manera, calcinando sus corazones como si los hubiesen atravesado con un atizador candente.

			El asesino estaba allí. Entre aquella gente.

			«Si tú no vas a salir de ahí, ¡al menos saca a Sufiyan!».

			La voz hizo que Quil saliera del trance. Se volvió hacia Sufiyan y lo guio hasta sus guardias, que estaban apartando a la muchedumbre a empujones para alcanzar al príncipe.

			—Por los infiernos, ¿qué pasa? —Suf intentó mirar por encima del hombro de Quil—. ¿Qué ha ocurrido?

			—¡Han atacado a alguien! —gritó uno de los congregados—. A un muchacho. No es más que un niño…

			La piel bronceada de Sufiyan se tornó de un tono blanco enfermizo.

			—¿Un… Un niño? ¿De qué edad? Quil, ¿qué está…?

			Hubo una época en la que Sufiyan se habría mantenido firme como un roble, y habría observado la situación con algún comentario mordaz preparado en la punta de la lengua. Pero igual que Quil, había cambiado en el transcurso del último año. Ocultaba su pena entre bromas y sonrisas. Intentaba olvidar sus nervios destrozados en los brazos de las amantes y en el sudor del entrenamiento con la cimitarra. Sin embargo, Quil conocía a Sufiyan Veturius desde que nació. Algo se había roto en su interior hacía un año y Quil odiaba no poder hacer nada por repararlo.

			

			Pero podía asegurarse de que no empeorara.

			—Alteza. —El capitán de la guardia llegó hasta donde estaba Quil—. Aquí no está a salvo.

			—Llevaos a Suf a palacio. —Quil bajó la voz y fijó los ojos en los del guardia, cortando de raíz sus protestas—. Es una orden.

			El capitán de la guardia suspiró y les hizo una señal a los demás máscaras. En cuestión de segundos se habían esfumado.

			Quil regresó adonde yacía el cuerpo. Una mujer plebeya se enjugaba las lágrimas y no despegaba los ojos del muchacho muerto.

			—Discúlpeme —le dijo Quil con voz suave para llamarle la atención—. ¿Lo conocía?

			La mujer negó con la cabeza.

			—Vivía en la calle. Cuidaba a algunos de los niños más pequeños.

			La mujer levantó la mirada y puso una mueca cuando reconoció a Quil.

			—Malditos ilustres —masculló—. Os importa dos pimientos lo que nos pase. No es el primero que muere así.

			Quil hizo caso omiso al insulto y se centró en lo último que había dicho. Los máscaras también habían muerto con el corazón reducido a cenizas, aunque era una información custodiada con sumo cuidado.

			—¿Cómo…?

			Pero la mujer desapareció por entre el gentío. Antes de que Quil pudiera seguirla, la voz retumbó por su mente.

			«¡Ya basta! Tengo que hablar contigo. Hay una botica en la esquina sureste de la plaza. Te veré dentro. Espabila. No tengo todo el maldito día».

			Quil sopesó si valía la pena hacerle caso a esa voz, por más que le picara la curiosidad. Se decantó por hacerle caso. Cuando entró en el oscuro edificio unos instantes después, con la cimitarra desenvainada, una figura encapuchada emergió de entre las sombras por detrás del mostrador polvoriento de la botica.

			—Guarda ese cuchillo enorme, muchacho.

			Quil reconoció a la mujer al instante.

			—Bani al-Mauth. —El príncipe envainó su cimitarra e inclinó la cabeza. La Elegida de la Muerte. En el pasado había sido una fugitiva, una revolucionaria, una esclava y una asesina.

			

			Pero había pasado a ser un ente sagrado que guiaba a los espíritus perturbados de esta vida a la siguiente. Tomaba el dolor que los anclaba al plano humano y lo precipitaba a otra dimensión —al Mar del Sufrimiento— para que los fantasmas pudieran cruzar al otro lado en paz. Era una tarea que la confinaba la mayor parte del tiempo en un bosque encantado en la linde del Imperio marcial. Lo llamaban la Antesala, el sitio donde esperaban los fantasmas reacios a dejar su existencia atrás.

			Quil se había cruzado con Bani al-Mauth muchas veces. A menudo cuando visitaba a la Emperatriz Helene, pero mayormente cuando la mujer acudía a las tierras tribales para ver a su familia, entre cuyos miembros se contaban Sufiyan, su nieto, y los padres de este, Laia de Serra y Elias Veturius.

			En realidad la había visto más recientemente, pero nada más pensar en eso, la mujer le dirigió un gruñido.

			—Quítate ese pensamiento de la cabeza, muchacho. —Debía de haberle leído la expresión—. Ya sabes lo que hay. Sabes qué precio se paga.

			Quil lo sabía. Pero las sensaciones todavía se le agolpaban en la mente; cosas que no quería recordar de aquella noche de hacía meses. Las montañas. La caverna. El característico olor metálico de la sangre, tan pungente como si hubiese entrado en un matadero.

			Aunque si se paraba a pensarlo, lo que había visto no difería demasiado de una carnicería.

			—Tú. —Quil se obligó a despejar la mente. Se le daba mejor desde la última vez que se había encontrado con Bani al-Mauth—. Me estabas siguiendo.

			—Pensaba que te darías cuenta antes. Te he estado siguiendo desde el palacio.

			La vergüenza que sentía por no haberse percatado hizo que se le acumulara la sangre en la cara.

			—¿Quieres que vaya a buscar a Sufiyan? Le gustaría…

			—Mi nieto y su familia no quieren saber nada de mí —lo interrumpió Bani al-Mauth—. He venido para solicitar tu ayuda.

			—¿A mí? —Quil negó con la cabeza—. Tú eras la que sabías lo del niño muerto, no yo. ¿Cómo te enteraste?

			

			—Lo percibí —contestó—. Dime qué sabes sobre los demás que han muerto como él.

			Quil se quedó mirando sus ojos azul oscuro. La Emperatriz le había advertido que no hablara con nadie sobre las muertes de los máscaras. «Sobre todo no le digas nada ni a Sufiyan ni a nadie de su familia». No tuvo que repetírselo dos veces. Las hermanas pequeñas de Sufiyan solo tenían quince y trece años, y Laia y Elias ya habían pasado por suficientes tribulaciones en sus vidas.

			Pero Bani al-Mauth era diferente. En una ocasión, cuando Quil era pequeño, la mujer se había presentado en Antium y había exigido hablar con la Emperatriz. Quil estaba presente porque había salido de las tierras tribales para estar de visita unos días. Supuso que su tía rechazaría una petición así de repentina. Sin embargo, la Emperatriz aplazó todos los compromisos que tenía para tener la tarde libre.

			—¿No deberíamos ir los dos a hablar con tía Hel? —expuso Quil, pero Bani al-Mauth rechazó la proposición con un gesto de la mano.

			—Tu tía está actuando como si todo estuviera bien. No está haciendo nada con los asesinatos.

			A Quil se le puso el vello de punta. Puede que estuviera resentido con su tía Hel, pero no iba a permitir que nadie dijera ni una sola palabra en contra de ella.

			—Esos máscaras asesinados eran jóvenes, ilustres, y los despacharon en las tierras tribales. Lo mantuvo en secreto porque sabía que parecería que las tribus los habían matado. No quería que las familias ilustres salieran en busca de venganza.

			—No te estoy hablando de los máscaras —declaró Bani al-Mauth—. Te hablo de los niños. Ruh fue el primero… —Se le atoraron las palabras y carraspeó—. Luego tu chica… Ilar.

			Quil notó una punzada en el pecho al oír el sonido de sus nombres, que conjuró sus caras, sus aromas, sus voces. «Basta. No pienses en eso. Entierra el pensamiento».

			Bani al-Mauth prosiguió:

			—Encontraron a dos niños más el día siguiente en Nur. Vivían en la calle y no tenían familia. Después de eso, una docena más a lo largo de las tierras tribales y al sur del Imperio. Luego durante meses nada. Hasta ahora.

			

			Catorce niños muertos. Quil no tenía constancia de ninguno de ellos. La tienda, que ya exhibía un aspecto polvoriento y poco iluminado, pareció enfriarse mucho más.

			—Tres murieron en Serra hace unas semanas. Dos en Navium. Cuatro en el extremo norte, en Silas. Todos tenían menos de veinte años, todos presentaban la misma herida abierta y los corazones reducidos a cenizas. Esas son las muertes de las que estoy al corriente.

			—También perecieron seis máscaras. —A Quil se le revolvió el estómago cuando recordó el informe que había leído esa misma mañana—. A dos los encontraron ayer en la zona fronteriza. Tú puedes hablar con los fantasmas…, ¿no has oído nada de ellos?

			Bani al-Mauth se lo quedó mirando.

			—No todos los fantasmas pasan por la Antesala.

			—Eso no responde a mi pregunta.

			—Me recuerdas a tu tía. Era un grano en el culo, esa chica. Aunque afilada como una cimitarra. Escuchaba más de lo que compartía. Me apuesto lo que sea a que tú eres igual.

			—Jamás me dijo nada sobre esos niños. Ni una palabra.

			—Hazme un favor —le pidió Bani al-Mauth—. Pregúntale por qué la próxima vez que la veas. Y una cosa más… —Su tono se suavizó—. ¿Cómo estás, muchacho?

			Una pregunta simple. Una que le desencadenó una cascada de pensamientos.

			Quil no solía permitirse pensar en Ruh ni en Ilar. Pero en aquel momento bajó todas sus barreras y visualizó las manos de Ruh cuando contaba historias sobre sombríos gules y malvadas cuentacuentos. La risa de Ilar, tímida, como si no estuviera acostumbrada a reír. La manera como conseguía que él dejara a un lado la cautela y lo atraía con sus preguntas, como si nada de lo que él le dijera pudiera aburrirla. «Dime, ¿cómo es el palacio de Antium. ¿Te has perdido alguna vez en el puerto de Navium? ¿De verdad hay calles enteras de fabricantes de cometas en Serra?».

			—He hecho lo que me pediste —respondió Quil—. Intento no pensar en ello.

			—¿Y qué pasa con tu magia? ¿Dejarás que te entrenen los jadunas?

			Quil se tensó al oír mentar a los jadunas.

			

			—Me dijiste que me olvidara de lo que había visto esa noche —repuso Quil—. A cambio, no quiero volver a hablar de la magia. Nunca.

			Bani al-Mauth se encogió de hombros y se sacudió el polvo de la capa.

			—Como quieras. Debo regresar a la Antesala. No hables de esto con nadie. Y… Muchacho…

			Ladeó la cabeza. Las sombras de la botica parecían mordisquearle el contorno del cuerpo.

			—Vigila tus espaldas. El aire está extraño. Los fantasmas, inquietos. Algo se acerca.

			No, pensó Quil mientras ella se desvanecía en la oscuridad. Algo ya está aquí.

			

		

	
		
			3 
Sirsha

			Sirsha sabía que su estancia en el Nido de Ladrones no debería haberse alargado tanto.

			Era un asentamiento a los pies de las montañas serranas que supuraba como una úlcera desatendida. Un pozo negro de mentirosos, ladrones y demás individuos de la peor calaña.

			Sirsha se encontraba en mitad de la noche en uno de sus miserables callejones empapados por la lluvia, rodeada por una banda de malhechores. Estaba desarmada y —para su irritación— descalza, y solo su ingenio se interponía entre ella y la completa miseria.

			O posiblemente la muerte. Pero en aquel momento, lo que más la preocupaba era la miseria.

			Se había pasado los últimos siete años ahorrando hasta el último céntimo de todos los trabajos que había llevado a cabo para poder salir del Imperio, al que aborrecía, para siempre. Quería ir en busca de un clima cálido, agua cristalina y buscarse una pequeña posada que pudiera regentar en las islas del sur. No iba a permitir que su sueño se fuera al traste por una pandilla de imbéciles vestidos con harapos.

			—Danos el dinero, rastreadora —le ordenó la cabecilla de los matones, un despojo de piel pálida llamada Migva. Su cuerpo escuálido no encajaba con la maldad con la que era capaz de arrojar puñetazos y se sacudió la mano, dolorida por la paliza que le había propinado a Sirsha—. Estoy cansada, tengo hambre y ya me cansa golpearte.

			Sirsha miró por encima del hombro hacia la choza en la que había estado viviendo los últimos meses. Era un sitio feo y destartalado que se mantenía en pie gracias al rencor y a la suciedad, como la mayoría de las construcciones del Nido. Había conseguido que un descomunal comerciante de gemas que imponía tanto que ni siquiera las ratas se atrevían a acercarse a él le alquilara una de las habitaciones. Habían llegado a un acuerdo: aparte de sus otros trabajos, Sirsha rastreaba objetos o personas que le interesaban al hombre, y él a cambio ahuyentaba a cualquiera que quisiera robarle a ella. En un lugar sin ley como el Nido, era un trato de lo más idóneo.

			Todo iba sobre ruedas hasta que la enamorada del comerciante de gemas lo sorprendió engañándola con la preciosa vendedora de tés que vivía a pocos metros de allí. Una hora después, el comerciante de gemas apareció muerto y su enamorada huyó con todas las piedras preciosas. Desde entonces los buitres volaban en círculos.

			—Ya te lo he dicho, no tengo… Uff… —Migva le dio un puñetazo en el abdomen y Sirsha cayó de rodillas, sin aliento. Su pelo oscuro y empapado se precipitó sobre su frente y el barro rezumaba por entre los dedos de sus pies y sus calcetines. Cielos, ¿había algo más desagradable que la sensación de tener los calcetines mojados?—. Me has cacheado un montón de veces —apuntó Sirsha—. No tengo nada.

			—Debes de creer que tengo una boñiga por cerebro —le soltó Migva—. Lo has escondido. Si no nos dices dónde, esparciré los cachitos de tu cuerpo por todo el maldito Nido. Eres una sucia forastera, nadie te va a ayudar.

			Sirsha fulminó con la mirada a Migva con el ojo que no tenía morado. Aquella rata del Nido le parecía una ladrona de poca monta que picoteaba las migajas que dejaban tras de sí los bandidos más importantes. Estaba claro que Sirsha había subestimado a aquella arpía. Migva era más lista de lo que se había imaginado y también más repugnante. De cerca, sus ojos desprendían ese brillo voraz que Sirsha conocía tan bien; era la mirada de una depredadora, de alguien que había aprendido hacía mucho tiempo a hacer daño y a matar por necesidad y encima disfrutaba haciéndolo.

			No era la primera vez que Sirsha deseaba que su magia sirviera para algo más que para rastrear a los ladrones de joyas.

			Al lado de Migva había un muchacho esquelético. El mes anterior, había intentado venderle al comerciante de gemas unos rubíes falsos. Sirsha había convencido al hombretón de que no lo matara.

			

			—Tú, niño —le espetó Sirsha—. Te salvé la miserable vida cuando intentaste timar al comerciante de gemas.

			El muchacho cambió el peso de un pie al otro, la mano con la que empuñaba la daga le temblaba sin control.

			—Migva, quizá podamos…

			Migva se giró y deslizó su cuchillo por la garganta del chico con tanta rapidez que la sangre empapó el barro antes de que Sirsha tuviera tiempo de comprender qué había pasado. Ponderó si valía más su vida o sus ahorros. ¿Disfrutaría pasándose años reuniendo otra vez el oro suficiente como para poder abandonar aquel Imperio maldito? No, pero ¿sería mejor que la arrojaran a los cuervos para que se la comieran? No se lo tenía que pensar dos veces.

			—El dinero está en la habitación trasera —confesó Sirsha—. En una caja fuerte detrás de un cuadro horroroso de un perro. Ahora que lo pienso, ese chucho se parece un poco a ti, Migva. ¿Alguna vez has posado para un retrato…?

			Sirsha se dobló en dos cuando Migva le arreó una patada en la barriga. Pero incluso con la cara en el barro y una o dos costillas rotas, les sonrió a los canallas de la banda de Migva.

			—¿A qué esperas? —le rugió Migva al ladrón que tenía más cerca—. ¡Venga, entra! —El muchacho le echó un vistazo a su compañero muerto y se escabulló hacia dentro de la choza. Salió medio minuto después.

			Con las manos vacías.

			Migva agarró a Sirsha del pelo, la arrastró hasta la pared de la casa y la amorró contra ella, al lado de un barril y un rastrillo oxidado.

			—¿A qué estás jugando?

			—¡No juego a nada! —dijo Sirsha con los pulmones contraídos—. Se lo debió de llevar la novia del comerciante de gemas. ¡Te juro que lo guardé ahí! —Sirsha no se preocupó por controlar el miedo que le agudizaba la voz. Quizás eso podía hacer que Migva no la decapitara.

			Migva la soltó, asqueada.

			—Eres estúpida y patética. —Le hizo un gesto a otro miembro de la banda—. Mátala.

			—No… No, por favor… —Sirsha se encogió de miedo, en una actuación que a su parecer era bastante convincente. Hasta que uno de los lacayos de Migva la agarró del cogote.

			

			En ese instante Sirsha aferró el rastrillo y lo impulsó hacia la zona noble del bandido, deleitándose con el aullido de rabia y dolor que profirió el pobre desalmado antes de azotarlo con el mango en la sien. Sirsha lo empujó hacia Migva, entró como una exhalación en la choza y cerró la puerta tras de sí. No contendría a la banda durante mucho rato, pero quizá los retrasaría lo suficiente como para que pudiera salir cagando leches de allí.

			Recogió sus botas, las espadas y una mochila antes de adentrarse en su cuarto. El feo retrato del perro descansaba en el suelo y el armario oculto estaba abierto de par en par, vacío. Pues vaya.

			Sirsha se metió dentro del ropero y palpó el suelo en busca de un pequeño cerrojo. La puerta de la choza cedió formando una nube de astillas. Consiguió abrir el pasador y entonces cruzó al otro lado del armario. Apenas tuvo tiempo de cerrar la trampilla antes de que los matones de Migva irrumpieran en la habitación. Sirsha avanzó de puntillas por un estrecho túnel y salió por una puerta secreta que la llevó a un callejón trasero. Una vez que estuvo fuera, caminó chapoteando por el barro y se detuvo en un rincón unas cuantas casas más abajo para mirar atrás. Nada.

			Se quitó los calcetines y se puso las botas de cuero de color rojo oscuro. Tal vez le salieran ampollas, pero la piel sanaría. Aquel calzado le quedaba como un guante y había recorrido con ella miles de kilómetros. No pensaba ensuciar las botas por dentro.

			Cuando salió de su escondrijo, alguien gritó en la distancia:

			—¡Está allí!

			Sirsha lanzó uno de su cuchillos envenenados al explorador que la había delatado y echó a correr. Un gruñido lejano le indicó que había dado en el blanco.

			Una salida, una salida. Sirsha conocía bien el Nido, mejor que la mayoría de los que pasaban por allí. El problema era que también era el hogar de Migva. Había un sinfín de caminos poco transitados para salir de aquel lugar… La mayoría increíblemente peligrosos.

			Sirsha sabía de la existencia de uno que ninguna persona en su sano juicio transitaría. Se dirigió hacia allí, cruzando de un callejón a otro y echando vistazos por encima del hombro. Creyó ver movimiento y se agachó en las sombras que proyectaba el muro de una taberna. Cuando estuvo segura de que no se acercaba nadie, prosiguió la huida hasta que llegó a la linde oriental del asentamiento.

			El Nido se extendía a lo largo del estrecho espacio entre dos inmensas paredes de piedra. Desde lejos, parecía que las rocas salieran en línea recta hacia el cielo, infranqueables. Pero Sirsha sabía que no era así. Dejó atrás las tiendas y cabañas que marcaban el límite y se dirigió hacia una grieta en la piedra. La apertura era lo bastante grande para ella. Se puso unos guantes y empezó la peligrosa escalada.

			La lluvia transformaba la superficie de piedra en una trampa traicionera y no tardó en estar cubierta de sudor. Cuando empezaba a ascender a buen ritmo, oyó un rasguño que provenía de abajo.

			Una cara la miraba desde el pie de la pared. Incluso en la distancia, Sirsha reconoció los rasgos lobunos de Migva, cuyo rostro estaba contraído en una mueca.

			—Por los infiernos sangrantes —renegó. Le habría encantado que Migva patinara y se cayera hacia una muerte indecorosa. Pero la chica era como una cucaracha escupidera jibautiana: malvada, fuerte e imposible de matar. Sirsha levantó la vista hacia la fina línea de cielo que se abría sobre su cabeza. Las nubes preñadas se iluminaron con un relámpago. Le dolía todo. Sentía los huesos como si fueran esquirlas de cristal, pero no le quedaba demasiado terreno hasta la cima.

			Sirsha apretó los dientes mientras ascendía. Cada vez que volvía la mirada hacia abajo aquel desgraciado saco de huesos estaba más cerca. Cuando Sirsha emergió de la hendidura y se aupó hacia la superficie de piedra, Migva estaba a unos meros veinte pasos de ella y Sirsha jadeaba exhausta. Avanzó reptando, entornando los ojos en la oscuridad.

			La superficie de roca se inclinaba hasta las Agujas, una formación peñascosa que era como si hubiesen brotado estacas de la tierra. En el horizonte se divisaba la cordillera serrana. Sería una idea espectacularmente necia cruzar las Agujas con aquel tiempo.

			Motivo por el cual Sirsha decidió avanzar a trompicones directamente hacia ellas. El camino hacia las Agujas era una pendiente escarpada; si no iba con cuidado, podía tropezar y acabar con la cabeza abierta en el profundo abismo que se abría debajo. Con suerte lograría alcanzar alguno de los estrechos puentes de piedra que sabía que había en esa dirección.

			—¡Vuelve aquí! —rugió Migva. Tenía las manos en carne viva tras la escalada.

			—¿Alguna vez alguien te ha hecho caso a esa orden, cara de perro? —Sirsha patinó y bajó deslizándose por la pendiente hacia el abismo. Se detuvo cuando chocó contra uno de los muchos salientes rocosos, que hizo que se le sacudiera hasta el último hueso del cuerpo. Un relámpago iluminó el cielo y dio un bote al ver lo que le pareció una figura descomunal que aguardaba más adelante, en unos metros de tierra llana al lado de un pedrusco.

			Un instante después, la noche volvió a apoderarse del ambiente y puso en duda lo que había visto. Iba a pagar cara esa distracción. Migva arremetió contra ella, arrancándole el aire de los pulmones.

			Sirsha se tambaleó hacia delante y los ojos de Migva se quedaron fijos en la fina cadena de oro que llevaba Sirsha alrededor del cuello. Sus ojos brillaron con una avaricia repentina y se abalanzó a por ella, haciendo que ambas rodaran sobre sus cuerpos por la bajada rocosa. Se estaban acercando al abismo demasiado rápido.

			—¡Estate quieta, idiota! —gritó Sirsha mientras Migva intentaba arrancarle la cadena—. ¡Vas a conseguir que nos matemos las dos!

			Pero a Migva eso le traía al fresco y lo único que Sirsha podía hacer era intentar defenderse de ella con un brazo mientras procuraba asirse a algo con el otro. Había montículos de piedra, enredaderas y cantos. Si podía aferrarse a uno, entonces frenaría la caída.

			Justo donde la pendiente terminaba en el barranco, sus dedos se cerraron alrededor de algo áspero: una vieja enredadera muerta por la que sintió de improviso un amor para toda la vida. Se agarró a ella y aunque se tensó cuando la gravedad tiró de Migva y de ella, acercándolas al borde del risco, la planta no cedió. Sirsha le metió el pulgar en el ojo a Migva y la pateó agresivamente. La rata del Nido la soltó, sorprendida por aquel ataque inesperado, y se precipitó hacia la oscuridad. Su grito de pánico retumbó hasta que se acalló de golpe.

			—No me digas que no te avisé —musitó Sirsha. No se atrevía a moverse. Prácticamente colgaba en posición vertical y no sabía a ciencia cierta dónde estaba anclada la enredadera. Con cuidado, intentó encontrar un punto de apoyo con el pie.

			Al hacerlo, la enredadera se soltó. Sirsha cayó, precipitándose a la muerte. Por los infiernos ardientes y sangrantes. Voy a compartir la tumba con esa perra de tez pálida. Menuda manera de irse al otro mundo.

			Pero de sopetón creyó estar flotando. No estaba muerta. Su querida enredadera se tensó y se aferró a ella con todas su fuerzas, colgando por encima de las fauces de la Aguja. Inexplicablemente, la enredadera empezó a subir.

			No, se dio cuenta Sirsha. Alguien estaba tirando de ella hacia arriba. Con fuerza. Pasados unos pocos minutos, estaba fuera de la fisura e intentaba echarle un vistazo a la persona que la había salvado. Vio el destello de una lámpara y una figura enorme antes de que la lluvia le emborronara la visión. Unos segundos después, una mano tiró de ella hacia una superficie llana apartada de aquella pendiente rocosa que no la había matado de milagro.

			—Puedes soltarte. Aquí no te caerás. —La voz era un gruñido grave que Sirsha no reconoció. Un relámpago iluminó el cielo y pudo atisbar a un hombre desconocido. Era más alto que ella, con unos ojos claros y cabello oscuro. Tenía la expresión sombría, marcada por la pena y parecía doblarla en edad.

			—¿Eres Sirsha Westering? —le preguntó—. ¿La rastreadora?

			Antes de que el hombre pudiera pensar siquiera en desenvainar una cimitarra, Sirsha ya tenía un cuchillo con el filo acariciándole la garganta. La chica siempre llevaba el arma oculta prendida de una correa en la muñeca.

			—Se pronuncia «Sir-sa». ¿Quién pregunta?

			Esperaba que la reacción del desconocido fuera de rabia o irritación. Los hombres rara vez encajaban bien que una chica como ella los superara. Pero le sonrió y bajó la cabeza. Sirsha se percató entonces de que el desconocido empuñaba una espada que le apuntaba al estómago. Con la misma rapidez con la que había aparecido, el hombre la enfundó en un abrir y cerrar de ojos y levantó las manos en señal de rendición.

			—Soy un cliente y tengo un trabajo para ti.

			

		

	
		
			4 
Aiz

			Ay, Aiz. Qué tonta e ilusa eres.

			Aiz no se podía mover. No podía hundir el cuchillo en el cuello de Tiral. No podía moverlo ni un milímetro. Tiral esbozó una sonrisa malvada y le estrujó la muñeca hasta que Aiz gritó y dejó caer el arma.

			Tiral la recogió y abofeteó a Aiz con tanta fuerza que salió despedida de la cama. Una única palabra le llenaba la mente: No. No. No.

			—¿De verdad creías que podías matarme? —La voz del lord parecía traslucir satisfacción. La humillación invadió a Aiz. El hombre le asestó una patada en el estómago y ella cayó de rodillas. Tiral se rio—. Esto está mucho mejor. Suplícame clemencia y me aseguraré de que tengas una muerte rápida y de que ninguno de los que viven en la abadía sufran por tu estupidez.

			Aiz no quería una muerte rápida. Lo único que anhelaba era que Tiral sufriera. Que conociera el dolor y el padecimiento. Pero sabía que lo que le estaba ofreciendo, por más letal que fuera, era en realidad un regalo. La abadía, los clérigos, los huérfanos. No se había parado a pensar qué les pasaría si ella fracasaba.

			—O no me supliques —Tiral esbozó una sonrisa cruel— y dejaré que los Interrogadores te despedacen los miembros uno a uno en el Tohr acompañada de todos tus preciados clérigos.

			Aiz bajó la mirada hacia sus manos pálidas, cubiertas de cicatrices tras una niñez en el barrio pobre de Dafra. Le tapó la cara un mechón de pelo y se quedó quieta. Las celdas infestadas de plagas del Tohr estaban ocupadas por Alondras rotas que habían osado desafiar a la Triarquía. «Tanta rabia te llevará a la muerte».

			A la muerte.

			Entonces recordó las arrugas de sus cicatrices y la caricia de las llamas. Oyó cómo gritaban los huérfanos y lo único que ocupó su mente fue lo mucho que odiaba a aquel hombre viperino. El aire de la habitación se removió cuando Aiz se concentró, rezándole a Madre Div para que por una vez el viento se doblegara a su voluntad.

			Durante un instante glorioso, el viento salió disparado como un látigo, rígido y brutal. Aiz le ordenó mentalmente que se estrechara. Tiral se llevó las manos al cuello mientras se asfixiaba.

			Un segundo después, Aiz salió despedida hacia atrás y se golpeó contra la pared de piedra. El aire a su alrededor se transformó en agujas candentes que le agujereaban la piel y gritó, arañándose la cara tan fuera de sí que no oyó cómo se acercaba Tiral hasta que lo tuvo encima. Levantó a Aiz tirándole del pelo y se inclinó hacia ella. El aliento cálido del tirano le cosquilleaba la oreja.

			—Jamás bajo la guardia, Alondra.

			Ella se encogió, le dejó creer durante un ínfimo instante que tenía miedo.

			Entonces le escupió en la cara.

			Tiral aflojó la mano lo suficiente como para que ella pudiera liberarse y darle un rodillazo en la entrepierna. Él se dobló en dos con un gruñido. Aiz volvió a invocar el viento, pero esa vez no intentó controlarlo. En su lugar, lo alimentó con su furia y originó una onda expansiva.

			El viento aulló, tiró a Tiral al suelo, destrozó la cama, partió el escritorio por la mitad y dejó el hogar hecho un montón de escombros. El cristal de la ventana que daba a las montañas se hizo añicos. Saltó una chispa, que hizo que el canapé prendiera en llamas. Aiz chilló de alegría. ¡Sí! Sabía que tenía la capacidad de controlar el poder que albergaba en su interior. Siempre lo había sabido. Al fin podía contar con él.

			Sin embargo, se acabó tan rápido como había empezado. Aiz cayó de rodillas, tan consumida que pensó que se le iba a arrugar la piel.

			

			Levántate. Ya oía gritos distantes de alarma. Se arrastró a través de los escombros hacia el pasaje secreto. Todavía podía escapar y avisar a la hermana Noa de que evacuara la abadía para que Tiral no le pudiera hacer daño a nadie.

			Le temblaban las manos cuando procuró abrir el pasador de la entrada secreta. Estaba encallado. Lo volvió a intentar, gritando de frustración, y alguien aporreó la puerta.

			—¿Comandante Tiral? ¡Comandante!

			Una oleada de calor. El fuego se había extendido hacia los restos de la cama de Tiral y se alimentaba vorazmente de la madera.

			—Madre Div, ayúdame. —Aiz se ahogó con el humo—. Ayúdame, por favor.

			Unas lágrimas de angustia se derramaron por sus mejillas. No había salida. Moriría allí. Y aunque Aiz había perjurado que estaba preparada para abandonar el mundo siempre y cuando se llevara a Tiral consigo, en aquel momento se sorprendió al pensar en Cero. En todo lo que no se habían dicho… todo lo que no le había dejado que él le dijera. En la hermana Noa, quien lloraría su muerte como si fuera su propia hija. En los huérfanos y las historias de Madre Div que Aiz jamás podría contarles.

			Las llamas estrecharon el cerco a su alrededor y el humo se hizo más espeso. Aiz se agachó y sus manos tocaron algo extraño y suave entre los escombros.

			El libro de Tiral. El forro liso de la portada reflejaba las llamas que se propagaban.

			Las vigas de la habitación emitieron un crujido y las piedras de debajo de la ventana rota se desmoronaron, abriendo un agujero al exterior. El aire gélido de la nieve sopló alrededor de Aiz, divinamente refrescante.

			—Gracias, Madre Div —agradeció Aiz entre sollozos—. Gracias. —Gateó hacia la apertura, pero mientras se movía, Tiral emitió un quejido. Ese cretino seguía vivo.

			Lo que significaba que aunque Aiz lograra salir de allí, la perseguiría.

			Aiz volvió la vista atrás hacia el libro, las llamas estaban a escasos centímetros de engullirlo. No sabía por qué era tan preciado para él, pero quizá podía sacarle provecho. Lo recogió, cerró la funda impermeable que lo protegía y lo guardó en su falda. Entonces se apresuró hacia la apertura de la pared y se escurrió por ella.

			Se le revolvió el estómago cuando pasó la mirada del lejano suelo cubierto de nieve a la pared de roca resbaladiza. No le quedaba otra opción. Se dio la vuelta, hincó los dedos en el marco de la ventana y se propuso descender.

			El viento la azotaba, demasiado salvaje como para controlarlo, un enemigo decidido a hacerla caer. Parecía estar burlándose de ella. Riéndose, gritando su nombre: «Aiiiiz».

			La piedra donde apoyó el pie izquierdo se desmoronó y de repente se vio con la pierna colgando en el aire. Palpó la pared, pero era lisa como el cristal. No había ni una grieta donde pudiera apoyar la punta del zapato. Madre Div, ayúdame. Por favor. Le dolían los brazos de tener que sostener el peso de su cuerpo. Los dedos se le empezaron a entumecer.

			Entonces le patinó el pie. Mejor morir así que de hambre o pudriéndome en la prisión, pensó mientras el viento la fustigaba. Al menos esto será rápido. Una carcajada le subió por el pecho, estridente y nerviosa, y se transformó en un grito cuando se precipitó.

			[image: ]

			—Aiz. ¡Aiz, maldita sea, despierta!

			Conseguir abrir los ojos fue, probablemente, la tarea más difícil que había hecho Aiz en toda su vida. El rostro atractivo y pálido de Cero apareció por encima del suyo, con una expresión de enfado que no le había visto nunca.

			—Por las Cumbres, qué tonta eres a veces —siseó—. ¿Cómo se te ocurre bajar por la pared? ¿Por qué está la Atalaya en llamas?

			A Aiz le palpitaban las sienes y notaba algo en la coronilla. Estaba empapada de sangre, aunque no notaba la herida.

			—¡No te toques! —le ordenó Cero y la ayudó a incorporarse. Aiz reconoció las paredes grises desnudas de la abadía. Estaban en unas de las antecámaras que limitaban con el patio. Al otro lado de una ventana, Aiz vio a la hermana Noa preparando el exiguo desayuno de siempre.

			

			—¿Cuánto… Cuánto hace que…?

			—Han pasado unas horas. Estaba esperando que te despertaras ante de ir a buscar a Noa. No quería que se le parara el corazón al ver tu estado. Te has caído de una altura de casi diez metros. Es un milagro que no estés muerta.

			—No… No. —Aiz intentó levantarse—. No puedo estar aquí. Va a venir en mi busca…

			Cero la ayudó a sentarse y su ira se fue desvaneciendo.

			—Aiz, estás herida y dices cosas sin sentido. Respira hondo y dime qué ha ocurrido.

			—A ti te nombraron piloto —susurró Aiz—. A mí no. No es… No es justo…

			—Naciste sabiendo que el mundo no es justo. Sortearás los problemas como siempre.

			—¡No puedo! —gritó Aiz, encomendándose a las Cumbres para que le despejaran la mente—. Debo irme, Cero. Intenté matar a Tiral y le robé una cosa.

			El rostro de Cero empalideció.

			—Dime que está muerto.

			Aiz negó con la cabeza.

			—Estaba vivo cuando escapé. Él sabía que tenía planeado matarlo para vengar a los huérfanos. Todo este tiempo me he estado acostando con él, intentando ganarme su confianza. Y él lo sabía.

			—Por las Cumbres, Aiz. Si me lo hubieras contado, te habría dicho que utiliza a la gente. —Cero apartó la mirada, sus palabras desprendían amargura—. Finge que le importan para poder usarlas a su antojo.

			—¿A ti también? —susurró Aiz, sintiéndose extrañamente aliviada cuando Cero asintió.

			—Una vez, después de que no te eligieran para el escuadrón aéreo. Creía que si hablaba con él, si llegábamos a tener una relación estrecha, podría convencerlo de que te permitieran entrenarte más. —Cero se rio amargamente—. Fui un ingenuo. Me usó, y cuando te mencioné, él…

			Cero se quedó callado al oír un repentino golpe seco en la puerta del patio. Se oyó una voz llena de desprecio.

			

			—¡Clérigos! —gritó Tiral desde el otro lado de los muros de la abadía—. Dejadme entrar. Me gustaría hablar con una de vuestras pupilas.

			—No deberías haberme traído aquí —le recriminó Aiz—. Castigará a toda la abadía si me encuentra.

			Cero la ayudó a ponerse en pie, sujetándola cuando sus piernas se negaron a sostenerla.

			—No te va a encontrar —le aseguró—. Vamos.

			Mientras la hermana Noa se acercaba a la verja, Cero condujo a Aiz por los sinuosos pasillos de la abadía y bajaron por unas escaleras hasta la alacena de la cocina.

			—Tendrás que salir de la ciudad —le dijo Cero.

			—No. Le robé este libro. Lo esconderé y le rogaré que deje la abadía en paz. Este libro podría servirnos para chantajearlo. Tiral me matará, pero ya estoy muerta de todos modos, Cero, sea por el hambre o en alguna de sus guerras.

			Cero se tensó mientras tiraba de ella y cruzaban una puerta hacia un pasillo de la abadía en el que Aiz no había estado nunca.

			—No seas melodramática —le soltó él—. Eres peor que los Halcones. Las cosas se ponen un poco difíciles y te vienes abajo.

			—¿Un poco difíciles? —Lo fulminó con la mirada—. ¿Cómo llamas tú a toda nuestra existencia?

			—Un regalo. Apúrate.

			La orden hizo que Aiz se sacudiera de encima la autocompasión. La actitud de Cero era tan propia de él que le dieron ganas de abrazarlo. Pero el chico seguía avanzando con paso decidido. Aiz corrió para mantener el ritmo de sus largas zancadas, siguiéndolo a través de un hueco estrecho que se abría entre unos escombros y que daba a un pasillo con runas talladas. Formaba parte de la estructura erigida después de la migración, o eso es lo que la hermana Noa le había dicho a Aiz cuando era pequeña.

			—Cero. Escucha. —Estaban en las profundidades de la abadía, donde escaseaban las antorchas—. ¿Las oyes? —susurró Aiz—. Son voces. Los soldados de Tiral están en los túneles. Deberíamos separarnos. No te pueden ver conmigo.

			—Paciencia, Aiz —le dijo Cero—. Ya casi hemos llegado. —Siguieron adentrándose en el núcleo de la abadía, donde sus pies empezaron a resbalar a causa de la humedad. Se oía el susurro distante de una corriente de agua.

			—¿Cómo te acuerdas de todo esto? —le preguntó Aiz—. Yo sería incapaz de encontrar el camino de vuelta a la Abadía por más que me fuera la vida en ello.

			—¿No te has preguntado nunca qué estaba haciendo yo mientras tú les suplicabas a los clérigos que te contaran otro de esos cuentos de hadas?

			—¡No son cuentos de hadas! —saltó Aiz—. Tú siempre con las burlas…

			—Tenemos problemas más apremiantes ahora mismo. —Cero volvió a doblar una esquina, cruzaron una rejilla cubierta de hielo y escarcha y se internaron en un pasaje estrecho. A medida que pasaban los segundos, la mente de Aiz se iba despejando. Aquellos túneles no eran infinitos. En algún punto Tiral daría con ellos. Los acorralaría. Cuando eso ocurriera, no podían encontrarla con Cero. Por más que Tiral necesitara a los pilotos, jamás perdonaría a Cero por ayudar a la asesina que había intentado matarlo.

			Los sonidos que hacían sus perseguidores aumentaron de volumen y las palmas de Aiz, resbaladizas por el sudor, patinaron por la roca mientras gateaba a través de un espacio ligeramente más ancho que los hombros de Cero. Una corriente de agua se oía cerca. Finalmente, salieron a una cornisa. Debajo fluía un río cuyos rabiones formaban espuma blanca. Aiz se detuvo en seco.

			—No sé nadar.

			—Yo iré contigo. —La tranquilizó Cero—. Quítate los zapatos y la capa para que no tiren de ti hacia el fondo. El río nos llevará hasta los muelles…

			—¡Ven aquí, pequeña Alondra! —La voz de Tiral retumbó por el túnel. Aiz dio un bote del susto y por poco se cae al agua.

			—Si te encuentra conmigo te matará —dijo Aiz—. Si salto y te encuentra aquí a ti solo, sabrá que me has ayudado y también te matará.

			—¡Quítate los zapatos, Aiz!

			Pero Aiz negó con la cabeza. No sabía lo que era la vida sin Cero. Habían nacido solo con unas semanas de diferencia. Los dos habían tenido solo a un familiar que velara por ellos. Cuando llamaron a filas al padre de Cero y a la madre de Aiz, sus hijos hallaron consuelo el uno en el otro. Él había escuchado a Aiz mientras contaba los Cuentos Sagrados, aunque no fuera creyente, y a ella siempre le había parecido que las invenciones de Cero eran una genialidad, aunque a duras penas las comprendiera.

			Por más enfadada que hubiese estado Aiz los pasados meses, no era por culpa de Cero. Estaba furibunda consigo misma y con la certeza de que sus sueños —convertirse en piloto y salvar la abadía— estaban muertos.

			Aiz sacó el libro con la funda impermeable de entre su ropa y lo metió dentro de la camisa de Cero.

			—Quédatelo y escóndelo bien. Es lo único que me mantendrá con vida.

			—Deja de decir sandeces. La corriente tirará de ti con fuerza, pero…

			Aiz se apartó un paso de él y le propinó una patada directamente en el pecho, con la fuerza suficiente como para enviar a Cero trastabillando al agua. Sus brazos dibujaron un arco, elegantes incluso ante el empujón repentino que le acababa de dar su mejor amiga, y desapareció bajo los rápidos. Unos segundos después, su cabeza emergió a la superficie a unos cinco metros. Intentó aferrarse a algún sitio en los laterales del túnel, pero no había nada y Aiz contempló cómo desaparecía hacia la oscuridad.

			Entonces se dio la vuelta, se puso de rodillas y agachó la cabeza, con los brazos a los costados. Así es exactamente como la encontró Tiral cuando salió del túnel pasado un minuto.

			Le colocó la punta de la espada en el corazón.

			—¿Dónde está mi libro?

			Aiz tenía la intención de usarlo para chantajearlo. Si se salía con la suya, podría librar a la abadía de su castigo. Pero una voz dentro de ella, procedente de la parte más testaruda de su ser, se negó a decir nada del libro. Ya no podría matar a Tiral, pero al menos le había arrebatado algo que le era preciado.

			—¿Qué libro? —Dejó que la confusión le llenara la expresión. Tiral la despreciaba tanto que la creyó.

			

			Sus soldados la golpearon, le vendaron los ojos, la amordazaron, la sacaron a rastras de la abadía y cruzaron la ciudad. Tenía la ropa hecha jirones y sus zapatos habían desaparecido. Cuando le quitaron la venda de los ojos, se encontró en el salón de los tronos de la Atalaya. La estancia era simple y austera, con unas alargadas ventanas de cristales opacos y un alto techo con vigas de madera.

			Notó la piedra fría bajo los pies y se estremeció. Tres tronos se alzaban delante de ella, uno para cada Triarca, incrustados a la base de unas escaleras.

			Aiz solo tuvo tiempo de ver que dos de los tronos estaban ocupados antes de que Tiral le amorrara la cara al suelo de un empujón.

			—Inclínate ante tus superiores, Alondra —le siseó.

			Mientras notaba cómo la piedra se le clavaba en la nariz, a Aiz le vino a la mente que no debería estar delante de los Triarcas del Reino. Ella no era más que basura de las calles. El castigo debería haber sido la muerte si Tiral quería hacerlo rápido o la tortura en un calabozo en caso contrario.

			—Comandante Tiral, se supone que tu deber es encargarte de que haya suficiente comida en los graneros como para que lleguemos hasta el final del mes —dijo la voz fría de una mujer. La Triarca de pelo azabache del clan Oona… los forjasangres. Solían trabajar como sanadores, pero habían perdido esa habilidad hacía generaciones—. ¿Qué es esto?

			Tiral le dedicó a la Triarca Oona una sucinta reverencia.

			—Esta Alondra intentó asesinarme. Es una amenaza para todos nosotros.

			—Tu clan debería lidiar con esto directamente —intervino el Triarca Ghaz con el ceño fruncido. Era un hombre joven vestido con un uniforme de vuelo. Su cabello rizado dibujaba un halo castaño alrededor de su cabeza—. Has interrumpido una reunión con la embajadora de Ankana.

			—Y el exquisito vino ankanés que nos ha traído —murmuró la Triarca Oona.

			El Triarca Ghaz examinó a Aiz de arriba abajo.

			—¿Pretendes que consideremos a esta muchacha como un peligro para la Triarquía?

			En su día, los miembros del clan Ghaz habían sido los poseedores del poder de los fraguamentes, pero igual que los forjasangres, habían perdido esa habilidad. Con todo, el Triarca Ghaz había llegado al trono siendo más ladino que los demás miembros de su clan. Aiz agachó la mirada, preocupada por si husmeaba en su mente y leía lo mucho que odiaba a los Triarcas… incluido él.

			—Es una amenaza. —Tiral se paseaba por detrás de Aiz como un lobo hambriento—. Porque creo que no ha actuado sola.

			Tiral hizo un gesto con la cabeza hacia sus guardias y un instante después trajeron a rastras al interior de la sala a un clérigo tras otro. Los treinta eran de la abadía de Dafra… el clero entero. Todos estaban atados y amordazados. La hermana Noa lucía un ojo morado. Aiz torció el gesto. La anciana se había resistido.

			Detrás de ella trajeron cojeando a la hermana Olnas. Su pelo canoso, que solía llevar recogido en un moño impoluto, le caía suelto, formando una maraña. Los clérigos no se casaban, pero Olnas y Noa era como si lo estuvieran. Olnas se debía de estar subiendo por las paredes por la herida de Noa.

			—¡No! —gritó Aiz—. Ellos no tienen nada que ver con…

			Tiral la abofeteó y la sangre del labio que ya tenía partido se desparramó sobre el suelo.

			—Silencio, rata.

			Los Triarcas hicieron caso omiso a Aiz, sus ojos estaban fijos en una mujer que había entrado después de los clérigos, escoltada, pero sin maniatar.

			Su piel y su pelo emitían el mismo brillo blanquecino de la Loha que se usaba para propulsar las Velas. Vestía una simple túnica color crema, decorada con el símbolo bordado del medio sol de Madre Div. A pesar de estar flanqueada por soldados, parecía serena. Inclinó la cabeza hacia los Triarcas.

			—Luz de las Cumbres, Triarcas.

			—Nos ilumine siempre el sendero —entonaron los tres. Aiz contempló la escena boquiabierta. La Alta Prelada era la persona viva más sagrada de todo Kegar. Aiz solo la había visto en la distancia, oficiando los Ritos Estivales para bendecir las incursiones.

			—Venerados Triarcas —dijo Tiral—. Expongo que los clérigos de la abadía de Dafra planearon el asesinato para hacerse con el poder. La chica solo ha sido una herramienta. Dime, Alta Prelada, ¿por qué tu clero ha maquinado tan astutamente para acabar con un hijo de Kegar?

			—Mis acólitos no han hecho nada de eso —respondió la Alta Prelada Dovan—. Triarcas, os imploro que escuchéis a la voz de la razón. El comandante Tiral ve sombras y amenazas donde no las hay.

			—Mi hijo comanda los escuadrones aéreos de Kegar —gruñó una voz desde la puerta. Se trataba del Triarca Hiwa, el padre de Tiral, que acababa de entrar sigilosamente en la sala—. Ver sombras y amenazas es su trabajo… una tarea que ha permitido que nuestro pueblo no muriera de hambre.

			El Triarca Hiwa, rubio como su hijo, le ofreció a Tiral un fugaz asentimiento antes de dirigirse con paso decidido a su trono, con los guardias a la zaga. Tenía las cejas espesas y los labios curvados, como si siempre estuviera disgustado.

			Los latidos de Aiz se dispararon. Era curioso cómo en un solo instante podían agolparse en su mente las imágenes de pesadilla de lo que había vivido hacía años; la visita del Triarca Hiwa a la abadía, y él diciendo: «Veamos qué saben hacer estos niños». Los clérigos exhibiendo a los huérfanos. Uno cantó. Otra le mostró su habilidad con la costura. Un tercero llamado Ros les enseñó su pericia con el arco.

			«Serías un buen soldado», le había dicho el Triarca Hiwa a Ros. Entonces le dedicó una mueca de desdén a su hijo. Tiral era algunos años mayor que Ros. «Este Alondra tiene mejor puntería que tú, chico», le había soltado Hiwa, antes de darle un bofetón.

			Esa noche, Tiral se coló en la abadía e incendió el ala donde estaban los huérfanos. Solo Aiz y Cero sobrevivieron.

			No había pasado ni un año cuando el padre de Tiral lo nombró heredero.

			El Triarca Hiwa se sentó en su trono. Su nombre significaba «viento», y su clan era conocido por ser quienes dominaban la última habilidad del pueblo de Kegar: los mecevientos. Sus ojos perforaron a Aiz y ella sintió que se le formaba un nudo en la garganta. Mantuvo la mirada pegada al suelo, conteniendo la rabia. Ya les había hecho suficiente daño a los clérigos.

			

			—Así que esta es vuestra asesina —dijo el Triarca Hiwa—. No impone demasiado. Dicho esto, un intento de asesinato hace que la Triarquía parezca débil. ¿No crees, Alta Prelada?

			Mientras Aiz pasaba la vista por los miembros de alta alcurnia de la sala, se dio cuenta de que estaba presenciando un forcejeo de poder que poco tenía que ver con ella. Una batalla que se había estado librando desde mucho antes de que ella tuviera uso de razón. No importaba lo que había hecho. Se estaba fraguando una tormenta mucho mayor y tanto los clérigos como ella se habían visto atrapados en su vendaval.

			Aiz siguió la mirada de Tiral hasta el ornamentado trono tallado en la cima de las escaleras detrás de los Triarcas. Era el asiento más grande, pues pertenecía a Madre Div, quien comandaba los tres elementos: sangre, mente y aire.

			«En el momento de mayor necesidad», les contaban los clérigos a los niños, «Madre Div regresará en el cuerpo de Tel Ilessi, el Receptáculo Sagrado. Y Tel Ilessi nos marcará el camino de regreso a la madre patria que abandonamos, hace mucho tiempo».

			El trono había estado vacío durante mil años, desde que Madre Div les legó Kegar a sus tres hijos… los antepasados de los clanes Oona, Ghaz y Hiwa.

			Tiral miraba ese trono con la misma voracidad que una Alondra a una hogaza de pan fresco.

			—Aiz bet-Dafra estaba bajo el cuidado de los clérigos cuando urdió el asesinato —apuntó la Triarca Oona. Su túnica roja susurró cuando alargó los dedos—. Debían de saber algo.

			El semblante de la Alta Prelada Dovan mudó a uno de alarma. Centró toda su atención en el Triarca Ghaz, quien todavía no había pronunciado palabra en contra de ella.

			—Triarca Ghaz, su majestad y yo hemos rezado juntos a Madre Div. Ha visto los beneficios de las abadías y cómo educamos a los huérfanos. Nos conoce.

			Hiwa intervino antes de que Ghaz pudiera hacerlo.

			—Comandante Tiral, como el intento de asesinato fue en tu contra, ¿qué castigo le impondrías a la perpetradora y a sus cómplices?

			—Deberían enviarlos al Tohr para que los interrogasen —respondió Tiral sin vacilar—. Así sabremos el alcance de esta estratagema. Si los clérigos no tienen nada que ocultar, entonces no deben temer. En cuanto a la chica… —Tiral dio vueltas alrededor de Aiz—. La muerte sería el camino fácil. Si sobrevive al interrogatorio, puede pasarse el resto de sus días en el Tohr para meditar sobre sus crímenes.

			Aiz se echó a temblar. No por ella, le importaba dos pimientos si vivía o moría, sino porque sabía a qué se tendrían que enfrentar los clérigos a las manos de los Interrogadores del Tohr.

			—Nada de todo esto es necesario. —A la Alta Prelada le temblaba la voz—. Lord Tiral, podemos negociar…

			—Quizá —la interrumpió Tiral—, pero no ahora.

			—¿Qué… Qué les pasará a los niños… —preguntó la hermana Noa— si nos encarcelan?

			—Será mejor para los huérfanos que sirvan en el ejército en vez de aprender sedición bajo el cobijo de los clérigos —contestó Tiral—. ¿Qué son esas caras alarmadas? Yo era más joven que la mayoría de ellos la primera vez que peleé con mi padre. Muchas naciones empiezan el entrenamiento de sus niños incluso antes. Los jadunas inician la instrucción en las batallas mágicas a los cuatro años. La Emperatriz de los marciales ingresó en la academia militar a los seis años.

			—La chica y los clérigos serán interrogados —sentenció Hiwa—. Los huérfanos serán reclutados. ¿Estamos de acuerdo? —Se giró hacia los demás Triarcas.

			La Triarca Oona asintió.

			—Estamos de acuerdo.

			El Triarca Ghaz miró a los clérigos y aunque en sus ojos se acumulaba el afán por protestar, este no le llegó a los labios.

			—Estamos de acuerdo.

			El Triarca Hiwa hizo un gesto con la cabeza a los guardias.

			—Llevadlos al Tohr.

			

		

	
		
			5 
Quil

			Esa tarde, Quil le compró a Sufiyan un cuaderno de bocetos y lápices por su cumpleaños, lo bastante pequeño como para que el regalo no supusiera una carga. Suf no hizo ningún comentario sobre lo que había ocurrido en el mercado. Le dio las gracias a Quil y desapareció por entre los pasillos abovedados del palacio real de Navium. Quil deseó que fuera a dibujar, aunque lo más probable era que procurara olvidar su tristeza con la primera persona con la que se cruzara.

			Por su parte, Quil tenía claro que iba a encontrarse con su tía y exigirle saber por qué le había ocultado el asunto de las muertes. Pero no podía abordarla directamente porque sabía que ella esquivaría sus preguntas. Tendría que actuar con astucia.

			Cruzó los jardines imperiales, aspirando el refrescante aire marino. Quil se había pasado tantas noches bajo las estrellas que la mayoría de los palacios marciales le parecían una prisión. Pero el de Navium era distinto.

			Tía Helene había insistido en construir grandes extensiones con estanques decorados con teselas, flores que revestían altos arcos y setos perfectamente recortados que en otoño adquirían un tono rojo intenso. La Emperatriz se quejaba de que los jardineros se estaban puliendo las arcas imperiales, pero cuando se paseaba por aquellos cuidados espacios, siempre se detenía a contemplarlos… Como estaba haciendo Quil.

			El príncipe ralentizó sus pasos cuando llegó al jardín de las estatuas, donde los guerreros humanos batallaban contra los genios, criaturas mágicas esculpidas para que parecieran fuegos humanoides sin humo. En una esquina, un hombre académico le ofrecía a un niño marcial un caballo tallado en madera. En otra, un halcón chillaba triunfante con las alas extendidas.

			Alguien había encendido unas lámparas que reseguían un camino de piedra negra y Quil lo siguió hasta tener delante a tres figuras labradas en un mármol gris claro. Tenían las cabezas gachas y las manos juntas, como si suplicaran. Eran sus abuelos maternos, que hacía mucho que habían muerto, y su tía Hannah. Todos habían muerto a las manos del padre de Quil, el Emperador Marcus Farrar.

			El hombre más odiado de la historia marcial.

			Su padre había sido cruel y despiadado, además de un gobernante inepto. Casi perdió el Imperio cuando los bárbaros karkauns lo invadieron veinte años atrás. A veces, Quil estaba seguro de que Marcus era el motivo por el que su tía lo había enviado a las tierras tribales en vez de permitirle quedarse a su lado. No quería tener a nadie cerca que le recordara al monstruo que había masacrado a su familia.

			La mayoría de las cosas que Quil sabía sobre su padre las había aprendido a escondidas, poniendo la oreja en conversaciones ajenas o extrayendo la información de los libros de historia antes de que su tía se los arrancara de las manos.

			La única persona que le había hablado sin tapujos sobre Marcus había sido su abuela paterna. Quil se sentaba en su cocina cuando era un muchacho para comer galletitas de almendra. Se veía reflejado en ella, en sus largas pestañas, piel dorada, cabello negro ondulado y pómulos afilados y en la manera moderada en la que hablaba.

			«A tu padre también le encantaban», le dijo mientras se deleitaba con las galletas. «Tu tío Zak y él… eran unos muchachos preciosos. Buenos chicos. Al menos hasta que fueron reclamados para ingresar en Risco Negro».

			Eso era todo lo que sabía de su padre; un corto y desastroso reinado y el hecho de que le gustaran las galletas de almendra. No había ningún retrato de Marcus. Ningún busto ni escultura. Al menos en Navium, no.

			Sin embargo, sí había una estatua de la madre de Quil, Livia Aquilla. Se detuvo enfrente de ella, quizá buscando un recordatorio de que no solo era el hijo de su padre. Algún tipo de consuelo, pues estaba harto de temer que su futuro fuera tan funesto como el de su progenitor.

			—¿Entonces este es mi destino, madre? —Se fijó en la frente ancha que había heredado y los labios carnosos—. ¿Ocupar el trono? ¿Que sea mi grillete?

			Se le puso el vello de punta solo con pensarlo. No solo por las ataduras perennes de la corona —su tía apenas tenía un minuto para sí misma—, sino porque había leído los suficientes textos históricos como para saber que el poder corrompía. Su padre, que gobernó antes de tía Helene, era un claro ejemplo de ello.

			—¿Y si acabo como él?

			«El poder no tiene por qué corromper. No si te acercas a él con sabiduría en vez de inconsideración».

			Esas habían sido las palabras de Tas. Quil deseaba tener a su amigo cerca en ese instante, pues Tas siempre le ayudaba a desenredar sus pensamientos. Él, un huérfano como Quil, era su padre, hermano y sangre como pocos más podían serlo.

			Años atrás, después de que Elias y Laia se casaran, la tribu Saif adoptó a Tas y habían pasado la infancia juntos. El primer recuerdo del príncipe era estar tumbado sobre una esterilla a su lado mientras él le señalaba las constelaciones que salpicaban el cielo.

			«¿Ves esa cosa grande que parece un pájaro? Es el halcón. Aquillus. Es el símbolo de tu familia». Cuando Tas se dio cuenta de lo mucho que Quil odiaba su nombre, empezó a llamarlo Aquillus —Quil— y se negó a dejar de hacerlo por más que la Emperatriz replicara. Al final, todos los demás acabaron cediendo.

			Pero Tas se había ido. Su tía Helene le había asignado otra misión. «Se está ventilando la mitad de las arcas», se había quejado su tía. Era verdad que Tas tenía gustos caros. Encantador, rápido con la espada y terriblemente listo, era el espía perfecto, con un aspecto que no era del todo académico ni marcial, sino un poco de ambos. Quil echaba de menos su sentido del humor irreverente y las historias de sus aventuras. Hacía meses que no tenía noticias suyas.

			En realidad, la presencia de Tas no cambiaría nada. Quil no abdicaría, por más ganas que tuviera de hacerlo. No después de todas las angustias por las que había tenido que pasar su tía para asegurar el trono. No después de todo lo que había perdido por su causa.

			—¡Primo! Te he estado buscando.

			Quil se apartó de la estatua, aunque quien le llamaba la atención no lo juzgaría por estar hablando con ella.

			A lo largo de la vida de Quil, su tía Helene había intentado establecer una relación cercana con los muchos miembros de la familia de Marcus. Uno de ellos era la chica que se acercaba con una maza bajo un brazo y una catapulta en miniatura en el otro.
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